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REFLEXIONES 
“Hacia una Agenda Hemisférica para la promoción de Trabajo Decente”
El Trabajo Decente como eje de una estrategia de desarrollo
El elevado potencial de generación y acumulación de activos en la economía global contrasta con la realidad social que aflige a un enorme contingente de personas y familias en todo el mundo, en especial en las economías en desarrollo. Un número elevado de países y personas no participan adecuadamente de los beneficios de la economía global. Los países más ricos perciben más de tres cuartos de todo lo que se genera en el mundo, con un producto per capita superior a 30 mil dólares. Mientras, en la parte más pobre el producto por habitante está alrededor de 1.5 mil dólares
. Es decir, en promedio las personas en la parte más rica del mundo tienen un ingreso 20 veces superior al de las personas en la parte más pobre. Tal diferencia se reproduce, incluso de forma más severa, dentro de las economías más pobres.
En el mundo hay cerca de 192 millones de personas desempleadas (lo que equivale a 6% de toda la fuerza laboral), casi la mitad (86 millones) son jóvenes entre 15 y 24 años. La mitad de todos los trabajadores del mundo – cerca de 1,4 mil millones de trabajadores pobres – viven actualmente con menos de 2 dólares al día por persona
. No obstante el fuerte crecimiento económico de 4,3% en 2005, la economía mundial no está dando respuestas adecuadas a la creación de nuevos empleos para aquellos que ingresan al mercado de trabajo (sería necesario crear cerca de 40 millones de nuevos empleos cada año en la próxima década sólo para satisfacer la demanda del número creciente de trabajadores que buscan empleo). Falta de empleo, pobreza y desigualdad conforman un cuadro que el Director General de la OIT, Juan Somavía, calificó -en el Foro Económico Mundial- como “una crisis global de empleo” que amenaza la credibilidad de las democracias en el mundo. “La falta continua de oportunidades de trabajo decente, la inversión insuficiente y un nivel de consumo excesivamente bajo provocan la erosión del contrato social básico en que descansa la sociedad democrática, a saber, que todos deben participar del progreso”
.
Es necesario pues que la globalización sea más justa e integradora, democráticamente gobernada, dotada de una fuerte dimensión social, que ofrezca oportunidades y beneficios tangibles a todos los países y a todas las personas
.
En América Latina y el Caribe, en los últimos 15 años la expansión de las economías ha sido baja, volátil y vulnerable a los choques externos, lo que ha incidido en un aumento de la tasa de desempleo (revertido en parte en el último trienio) y del tamaño del sector informal, y una disminución de la cobertura de la protección social. La combinación de insuficiente crecimiento económico con alta desocupación y precariedad del empleo, se traduce en aumento del déficit de trabajo decente, estrechamente vinculado con los elevados niveles de pobreza e inequidad en la región.
No obstante la reducción de la tasa de desempleo en América Latina y el Caribe en los últimos tres años, en virtud de un expresivo crecimiento del PIB regional (1.9% en 2003, 5.9% en 2004 y 4.3% en 2005, aunque se prevé que sea menor este año), esta sigue siendo elevada (9.6%) y, además, 7 de cada 10 empleos generados se sitúan en el sector informal.
Una de las formas más directas en que el progreso favorezca a la gente es a través del trabajo. Una repartición más justa de los beneficios generados por el proceso de globalización requiere que los países, las empresas y la población sean capaces de convertir las oportunidades globales en una mayor generación de empleos y elevación de los ingresos. No se trata de cualquier empleo sino de un empleo de calidad, definido en términos de mayor productividad y remuneraciones, de respeto a los derechos fundamentales en el trabajo, seguro y saludable, con niveles adecuados de protección social, y que garantice el derecho a la representación y participación en procesos de diálogo social. Esta visión del trabajo decente es la que ha sido apoyada explícitamente por los Jefes de Estado y de Gobierno de las Américas en los últimos 2 años.
Un modelo de desarrollo sustentable que busque la generación de trabajo decente demanda políticas económicas articuladas con aquellas sociolaborales. El progreso social no es una mera consecuencia natural y a posteriori del desarrollo económico, si no el otro lado de la misma moneda, como lo demuestra la historia. Así, la generación de trabajo decente no debe ser vista como un elemento residual de las políticas económicas en sus distintos niveles, si no como elemento central de dichas políticas, buscándose alentar un círculo virtuoso, donde más y mejores empresas generen más y mejores empleos, que a su vez impliquen mayor productividad y competitividad, incentivando nuevas inversiones y la creación de más empresas, con consecuente elevación del nivel de riqueza y de las oportunidades de trabajo. A éstas conclusiones llegaron las Conferencias Regionales tripartitas de Empleo que se desarrollaron en los ámbitos del MERCOSUR (2004), la Comunidad Andina (2004) y Centroamérica, Panamá y República Dominicana (2005). 
La integración y coherencia entre la política sociolaboral y la económica es fundamental para la generación de trabajo decente. Mientras que la política económica promueve las condiciones para el crecimiento y, por tanto, para la generación de empleo, la política sociolaboral, integrada con la económica, asegura que el empleo generado incorpore las diferentes dimensiones contenidas en el concepto de trabajo decente, traduciendo progreso económico en mayor desarrollo social
.

Un importante desafío para las economías de América Latina y el Caribe es aumentar la inversión en actividades expuestas a la competencia internacional, para mejorar su inserción en la economía mundial, y conciliar el crecimiento exportador con el desarrollo productivo de sectores más intensivos en mano de obra y el fortalecimiento del mercado interno, sobre todo por medios de políticas complementarias en el mercado de trabajo que permitan aprovechar el crecimiento en los sectores más dinámicos, a fin de impulsar el desarrollo de la productividad de los sectores más rezagados.

Lo que se requiere es alentar un crecimiento económico más elevado y estable (1) por medio del desarrollo productivo, que genere más y mejores empleos (2), contribuyendo a una mayor inclusión y equidad social (3), lo que incide positivamente sobre el consumo y la demanda agregada (4), ampliando el espacio interno de acumulación (5), con efectos positivos sobre la eficiencia productiva y la competitividad auténtica (6), y por lo tanto, sobre el crecimiento económico sostenible en el contexto de economías abiertas. Sin crecimiento económico sustentable a largo plazo, no hay condiciones para promover de forma integral una agenda de expansión del trabajo decente. Sin embargo, crecimiento económico solo no garantiza que haya más y mejores empleos para la sociedad, ni la reducción de la pobreza y de la desigualdad.












El Trabajo Decente en el centro de la Agenda Hemisférica Americana

La creación de trabajo decente se ha convertido en una de las mayores demandas democráticas de nuestro tiempo. La falta de trabajo decente está entre los principales problemas que enfrentan los distintos países de América Latina y el Caribe.
Los líderes hemisféricos – especialmente desde fines de 2002 – han reconocido que el trabajo decente debe ocupar un lugar central en la agenda hemisférica, habida cuenta de su carácter de principal vehículo de integración socioeconómica y política. La última Cumbre Iberoamericana realizada en Salamanca otorgó al trabajo decente, como derecho humano, un lugar central en la agenda iberoamericana, en virtud de su contribución fundamental al desarrollo económico y social y como forma de impulsar una distribución más equitativa de los beneficios del crecimiento. En la IV Cumbre de las Américas, realizada en Mar del Plata (Argentina) en noviembre de 2005, los Jefes de Estado y de Gobierno de los países americanos adoptaron una declaración política y un ambicioso plan de acción orientados a crear trabajo decente, para reducir la pobreza y fortalecer la democracia. A nivel global, en la reciente Cumbre Mundial de la ONU en Nueva York, más de 150 jefes de Estado y de Gobierno resolvieron que los objetivos del empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos, en especial de las mujeres y de los jóvenes, deben conformar la meta fundamental de las políticas nacionales e internacionales.
Aún sobre la IV Cumbre de las Américas, luego en el primer párrafo de la Declaración de Mar del Plata los jefes de Estado y de Gobierno asignaron al derecho al trabajo un lugar central en la agenda hemisférica, reconociendo el rol esencial de la creación de trabajo decente para alcanzar los objetivos de combatir la pobreza, la desigualdad, el hambre y la exclusión social para elevar las condiciones de vida de los pueblos americanos y reforzar la gobernabilidad democrática en las Américas.
Los párrafos 20 y 21 de la referida Declaración hacen hincapié a la importancia del trabajo para enfrentar la pobreza y contribuir a la gobernabilidad democrática:
“20. Considerando la demanda generalizada en el Hemisferio de contar con un trabajo digno, decente y productivo, la gran tarea de nuestras sociedades y gobiernos para combatir la pobreza y la exclusión social es la adopción de políticas en torno a la generación de más y mejores empleos tanto en el área rural como en la urbana, con el objeto de contribuir eficazmente a la cohesión social, la prosperidad y la gobernabilidad democrática.”
“21. Nos comprometemos a implementar políticas activas que generen trabajo decente, dirigidas a crear las condiciones de empleo de calidad, que doten a las políticas económicas y a la globalización de un fuerte contenido ético y humano poniendo a la persona en el centro del trabajo, la empresa y la economía. Promoveremos el trabajo decente, es decir: los derechos fundamentales en el trabajo; el empleo; la protección social; y el diálogo social.”
También se reconoce el rol fundamental que desarrollan las empresas para el crecimiento económico sostenido, con equidad e inclusión social (párrafo 12 de la Declaración de Mar del Plata):

“12. El crecimiento económico sostenido, con equidad e inclusión social, es una condición indispensable para crear empleo, enfrentar la pobreza extrema y superar la desigualdad en el Hemisferio. Para ello, es necesario mejorar la transparencia y el clima de inversión en nuestros países, acrecentar el capital humano, estimular el aumento de los ingresos y mejorar su distribución, promover la responsabilidad social de las empresas, y alentar tanto el espíritu de empresa como una vigorosa actividad empresarial.”
Igualmente es importante destacar el mandato que la IV Cumbre otorga a la OIT en el ámbito del hemisferio americano, al declarar en el párrafo 73 de la Declaración de Mar del Plata:

“73. Tomando en cuenta los resultados de esta Cumbre y de la XIV Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo (CIMT) solicitamos que la OIT trate, en su XVI Reunión Regional del 2006 el que fue el tema central de la XIV CIMT: “Las personas y su trabajo en el centro de la globalización, con énfasis particular en el trabajo decente, y considere acciones gubernamentales y tripartitas para dar cumplimiento a la Declaración y el Plan de Acción de Mar del Plata.”
Finalmente, en el último párrafo de la Declaración de la IV Cumbre, los jefes de Estado y de Gobierno del Hemisferio reafirman el papel fundamental que otorgan a la creación de trabajo decente para cumplir los compromisos de enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática. Se refieren textualmente al concepto de “trabajo decente” y no solo “trabajo”.

En sintonía con estos desafíos y mandatos, la OIT abordará en su XVI Reunión Regional Americana las políticas y acciones concretas necesarias para poner en práctica las decisiones de la IV Cumbre de las Américas, por medio del desarrollo e implementación de una Agenda Hemisférica para generar Trabajo Decente, comprendiendo un conjunto integrado de políticas en el ámbito económico, legal, institucional y del mercado de trabajo, que sirvan de referente para el diseño y adopción por los países americanos de estrategias nacionales para la promoción del trabajo decente.
Hacia una agenda hemisférica para promover el Trabajo Decente

La promoción del trabajo decente en los niveles nacional, hemisférico y global debe atender a un conjunto de objetivos estratégicos y transversales. Los primeros comprenden los cuatro objetivos definidos como estratégicos por la OIT, y que se relacionan directamente con las dimensiones que conforman el trabajo decente. Estos son: 1) Cumplimiento efectivo de los principios y derechos fundamentales; 2) Generación de mayores oportunidades de empleo para hombres y mujeres; 3) Ampliación y fortalecimiento de los sistemas de protección social de los trabajadores; y 4) Promoción del diálogo social y fortalecimiento institucional de los actores sociales. Como objetivos transversales se consideran: a) globalización justa; b) superar la pobreza; c) impulsar la igualdad de género; d) mayor influencia de las Normas Internacionales del Trabajo (NITs); y e) mayor influencia de los interlocutores sociales, el diálogo social y el tripartismo.
Para avanzar hacia estos objetivos es necesario promover un conjunto de políticas generales orientadas:
· al crecimiento económico promotor de mayores oportunidades de empleo;

· al efectivo respeto de los principios y derechos fundamentales en el trabajo;

· a la mayor eficiencia y cobertura de la protección social;

· al desarrollo de un efectivo diálogo social.

Tales políticas generales deben ser acompañadas por políticas que intervengan en áreas específicas, como: las normas internacionales del trabajo; la igualdad de género; el empleo juvenil; las micro y pequeñas empresas; la economía informal; la formación profesional; el sector rural y el desarrollo local; los servicios de empleo; la seguridad y salud en el trabajo; los salarios y remuneraciones; los trabajadores migrantes.
La ejecución de dichas políticas, que podrían integrar – una vez adaptadas a la realidad de cada país – una estrategia nacional para la generación de trabajo decente, se verá facilitada con el diseño y ejecución de Programas Nacionales de Trabajo Decente, programas que articulan la contribución de la OIT y los actores sociales para el desarrollo de dicha estrategia.

Con el desarrollo de una agenda hemisférica para la promoción del trabajo decente, lo que la OIT está proponiendo a los Estados miembros de la región americana es un conjunto articulado de políticas en los ámbitos económico, legal, institucional y del mercado de trabajo, orientado al crecimiento económico y su sostenibilidad en el tiempo, así como a conciliar el mayor crecimiento con la generación de empleo de calidad, de modo a promover mayor inclusión y equidad social, y con eso contribuir al fortalecimiento democrático en el hemisferio americano.
La propuesta de una agenda hemisférica, las metas y las políticas concretas que se recomiendan constituyen un marco de referencia para el diseño de estrategias nacionales, respetándose las especificidades de cada país. 
(1) Acelerar y sostener el crecimiento





(6) Mejoras en la eficiencia productiva y en la competitividad





(2) Más y mejores empleos





(3) Mayor inclusión y equidad social





(5) Amplía el espacio interno de acumulación





(4) Mayor consumo y demanda agregada
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